LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  CÁDIZ 
A  LA    AMERICA  ESPJmtA. 

Pueblos  de  America  % 
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bn  la  peligrosa  crisis  que  acaba  de  sufrir  la  monarquía, 
quando  asaltada  de  una  nube  de  desgracias  en  su  defensa  ex- 
terior ,  las  facciones  y  el  frenesí  minaban  interiormente  sus 
cimientos  para  que  se  desplomase  al  suelo  ;  quando  la  confu- 
sión y  el  desorden  no  dexaban  al  parecer  senda  alguna  que 
seguir  en  medio  del  latíerinto  de  los  sucesos  y  del  movimien- 
to tumultuario  de  las  pasiones;  el  pueblo  de  Gadiz,  que  pues- 
to por  la  naturaleza  y  la  fortuna  inmediatamente  al  torbelli- 
no ,  ha  tenido  la  muerte  de  ser  una  délas  principales  colum- 
nas en  que  se  han  sostenido  la  unidad  y  esperanzas  del  es- 
tado, os  habla  ahora  por  medio  de  su  junta  superior  ,  para 
enteraros  de  la  verdad  de  los  acoptecimientos ,  manifestaros 
la  serie  de  sus  operaciones ,  y  mostraros  el  rumbó  por  donde 
Vuestra  lealtad   debe   seguirnos  para  lai^  Salvación  de  la  patria. 

La  fama  llevará  á  vuestros  oidos  que  los  franceses  han  pe* 
iletrado  en  la  Andalucía,  que  han  ocupado  á  Sevilla ,  que  se 
han  dilatado  hasta  el  mar,  que  la  autoridad  soberana  depo-» 
hitada  en  la  junta  central  lo  está  ahora  en  un  con&ejo  d© 
regencia  ,  y  que  nuestros  esfuerzos  deben  comenzar  de  nue- 
vo á  organizar  la  maquina  déla  resistencia  contra  el  enemi- 
go. La  inmensidad  de  la  distancia,  la  diversidad  de  lenguas 
por  donde  los  hechos  pasan,  la  malignidad  que  los  vicia  ,  el 
tetroTi  que  los  abulta,  todo  contribuirá  á  llenar  de  sorpresa 
y  de^olóf  vuéstroi'a^ríimós,  y  no  cesareis  de  preguntar:; 
i  por  gue  medio ,  por  qual  camino  las  lisongeras  esperanzas 
que  antes  se  concibieron  se  han  convertido  en  una  perspec* 
tiva  tan  triste  dé  reveses  é  incertidumbres  ? 

Sin  duda  los  españoles  no  habíamos  sido  bastante  casti* 
gados  todavia  dé  éstoi  veinte  años  de  degradación ,  y  los 
efectos  deplorables  de  la  tiranía  que  hemos  consentido  en  este 
tíeiTípo  ominoso  se  dexan  sentir  aun  en  medio  del  gran  ca- 
rácter que  hemos  desplegado  en  nuestra  revolución.  Esta  es 
!a  causa  original  de  nuestros  errores  ,  de  nuestros  reveses,  de 
que  se  hayan  malogrado  nuestras  esperanzas,  y  de  que  se  ba- 
yan  obscurecido  los  albores  de  prosperidad  con  que  de  tieaj* 
po   en  tiempo  nos  ha   halagado  la  fortuna. 


Deshecho  en  los  campos  de    Ocaña   el  exerdío  ir.as   pcdc- 
roso     que    se     ira  opuesto  á  los  irancescs  en  esta  guerra,  ají- 
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tada  la  paz  entre  Austria  y'-Francia,  Gerona  rendida,^)'  fouas 
las  fuerzas  enemipas  agolpadas  á  Sicrraniorena*  era  daio  que 
los  enetrilgos  invadiendo  la  Andalucía  y  dí^struyendo  el  go- 
bierno querían  dar  cima  á  sus" perversos  designios,  y  compíe- 
tar  la  ruina  del  esládo.  Solo  medidas  de- un  carácter  prodi- 
gloso  por  su  celeridad  y  su  fuerza  podían  servir  á  contener 
el  torrente  que  amenazaba.  Pero  la  junta  suprema  ya  desaa- 
forizada  xon  las  desgracias  que  hablan  seguido  á  todas  sus  ope- 
.raciones,  mal;  obedecida ,  perdida  la  confianza,  y  llevand^ 
t:On$igo  el;  desaliento  de  su  mala  fortuna  ,  no  tenia  manos  pa- 
ra obrar  -  ni.. pies  para  -  caminar.  .  La  -  fuerza  irresistible  de  las 
cosas  la ;iva¥ia'.:GondLíGido,,  á  esta  extremidad  ¡amarga  ;  y  quanr 
dQ  los  írgíncieses. excesivamente  superiores  en  numeroá  las  tro-. 
'pas  que  iáefeíidían /  las  s5«rVas  rompieron  por  ellas,  el  disgus- 
to, de  Ipsí  pueblos- ya  imanihesto  en  voces  y  en  querellas  anun* 
ciaba   ák^rfUnta  el   momento   de   sU  cesación   inevitable. 

Pero  lésta  cesación    que  por   d   bien    del  estado  y  conser- 
vación de  so.  unidadt.  debía   ser  voluntaria    y  solemne  ,   á    fín 
de  que  la  auíotidad  que  se  estableciese  ^Y  ella    fuese  Jegiti- 
•    iná  y  universalín^itit^í¥^qc>noGida,  estuvo  áriesgo'ae  perder  és- 
tos caracteres  n^eesarjps  ,jí>  sagrados,   Habia  la  junta  salido  de         :^ 
Sevilla   para    trasladarseá^aisla  de  León,  según  lo  tenia  anuii^ 
'   ciado  anteriormente  5.1IQS  ¿franceses  se  acercaban  ;  y  en  este  mo- 
'   jnento  de  crisisHel    pueblo    de  aquella  ciudad    agitado  por    el 
'    terror  y  por  el  espíritu  de  facción  se  tumultuó    desgraciada- 
'■  mente,:  cla-mó  contra  Aá:  autoridad  establecida  ,  y  lleno  con  sus 

gritos  los  pueblos  y; ciudades  de  Andalucía. 
'  ■  Oyéronlos:  los  buenos  con  espanto ,  los  prudentes  con  in- 
dignapioh.  Temierorv  unos  y  otros  ver  el  estado  flotando  siti 
timón  algunoal  arbitrio  ^el  huracán  de  las  pasiones,,  y  des- 
¿echo  en-los'  horribles  vacíos  que  le  amenazan.  En  tal  incer- 
tidumbtésdisueltosial  parecer  los  lazos  políticos  que  unen  los 
diferentes 'miembros  :  de  la  república;  cada  provincia ,  cad^ 
ciu<lad ,'  Cada  villa  tfinia  que  tomar  partido  por  si  sola,  y  atenr 
»  der  por  si  sola  á  ,su  policía ,  conservación ,  y  defensa.  Gadiz  des- 
de este  instante  debió  considerarse  en  una  situación  particulac 
y  distinta  dé  todas  las  demás  ciudades  de  EspafSa,.,  Su  pobla^ 
cion,  su  opulencia,  las  relaciones  inmensas  de  su  comercio ,  la 
singularidad  y  fuerza  de  su  posición  debieron- persuadirla  qug 
en  ella  iban  á  constituirse  las  principales  esperanzas  del  esta- 
do;-Creyóse  con  razón  el  objeto  de  roayor  atención  páralos 
patriotas  españoles ,  el  lazo  mas  importante  de  unidad  con  la 
América,  y  el  interés  y  la  .expectación  de  toda  Europa.  El 
rumbo  que  eíla  siguiese ,  los  sentimientos  que    manifestase   de-  , 

bian  ser  principios  de  conducta  y  sendero  de   confianza  para 


ptros  pueblos.  Mayores  recursos  la  imponían  mayores  oblígndo- 
•í^es:  y  puesío  (]ue  por.  culpa  de  los.  itembres  ,  ó  por  rigor 
fie  la  fortuna  ; el  incendio  se  aceixaba  á  su-  recinto;  ere  fuerza 
ífie  p;nra  aír.jarle  r.iosrrase  un  carácter  correspondiente  á  su 
dignidad    y    poderío.    ,,  .  .  , 

t-  Asi  fué.  DQ>áé  el  momento  que  oyó  que  los  eneniígos  ha- 
bían invadido  la  Andalucía  y  sp  encaminaban  á  Sevjlia,,  el 
pueblo  en  vez  ele' abatirle  hizo  ver  una  energía  digna  en  todo 
cíe  la  augusta  causa  á,  cuya  defensa  se  ha  consagrado.  Habíó 
sola,  la  voz  del  patriotismo^  y  callaron  todas  las  ilusiones  de 
la  ambición.  Gefes  y  subalternos  á  porfía  daban  muestras  de 
desprendimiento  y  generosidad.  Dio  el  primero  exemplo  de 
é-llo  el  gobernador  ele  la  plaza,  que  al  anunciar  al  ayunta- 
miento la  ventaja  del  t enemigo  y  el  peligro  de  Andalucía,  se 
manifestó  pronto  á  resignar  el  mando  en  quien. el  pueblo  tu- 
viese njayor  confianza,  reservándose  servir  á  k  parria  en  ca- 
lidad de  simple  soldado,  ^o  lo  consintió  el  ayuntamiento ,  ni 
á  nombre  del  pueblo  el  sindico  que  le  represeíiia  en  él;  y  el 
general,  que  tantas  pruebas  de. desinterés,  de  valor  y  de  pa- 
triotismo ha  dado  en.  el  cqrsodeesta  revolucioiv,  qufcdónuer 
y^ mente  encargadoí  de  la  autprMad  militar  y  politica  de  la  pla- 
za por  la  \^luotad  del  pueblo,  ,quf..  ama  su  c^  confia 
en  ,  sLÍs  talentos ,  y  respeta  sus  vimides»  I  *■ 
5  '  Mas  para  que  el  gobverno  de  Ca^iz  tfiviese  toda  la  re- 
presfentacion  legal  y  toda  la  confían^; Ade  los  ciudadanos,  cu- 
yos destinos  mas  preciosos  se  le  confían  ,  se  procedió  á  peti- 
ción del  pueblo  y  propuesta  de  su  sindico,  á  formar  una  Jua^» 
ta  de  gobierno ,  que  nombrada  solemne  y  legalmente  por  la 
totalidad  del  vecindario,  reuniese  los  votos,  representase  las 
voluntades,  y  cuídase  de  los  intereses.  Verificóse  asi ,  y  sin  con- 
vulcion,  sin  agitación,  sin  tumulto ,  con  el  decoro  y  concierto 
que  ¡conviene  á  hombres  libres  y  fuertes,  han  sido  elegidos  por 
todos  los  vecinos,  escogidos  de  entre  todos,  y  destinados  al  bien 
de  todos  los  individuos  que  componen  hoi  la  junta  superior 
de  Cádiz:  junta  cuya  fbrniacion  deberá  servir  de  modelo  en 
adelcnte  á  los  pueblos  que  quieran  elegirse  un  gobierno  re- 
presentativo digno  de  su    confíanzai 

Desde  el  momento  de  su  instalación  v  1)6  las  enormes  di- 
ficnhades  que  tenia  delante  de  si ,  y  juró  sin  embargo  corres- 
ponder á  las  :  esperánzasele  sus  comitentes.  ,  Despeñábanse  los 
franceses  con  su  impetuosidad  acostumbrada  á  ver  si  podian 
sorprender .  este  emporio  que  tanto  codician.  Delante  de  ellos, 
traídos  en  las  alas  del  terror,  ó  sacudidos  por  el  odio,  venían 
millares  de  fugitivos  que  no  tenían  otro  asilo  ni  otro  refugio 
que  Cádiz :  dentro  el  pueblo ,  animoso  si  y  confiado  en  su  bi- 
zarría y  entusiasmo,  pero  rezeloso  del  atraso  en  que  se  halla- 
ban Jas  obras  de  ^^ft^nsaá ,  incierto  del  éxito  desús   esfuerzos. 


y  expuesto  por  lo  misiiio  'á  los   peligirOs    de  lá    efervescencia*^ 
resistir  y  rechaz^ir'á  lo:^  unos,  acogerá  los  otros,  asegurar  y  ror-' 
talecer  al  ultimo;  proveer  á   la    seguridad     exterior,    mantener  ^ 
dentro   la  tranquilidad,  cuidar  de  que  no  falte  nada  á  una  po-  , 

blacion  ya  tan  inmensa,  fuero;i  los  objetos  arduos  y  gravisi^ 
mos  á  que  la  iiinta  tuvo  que  aplicar  su  atención,/  en  que 
tiene  la  satisfacción  de  asegurar  que  hasra  ahora  sus  providen-- 
cias  y  sus  medidas  han   logrado   un    efecto  correspondieute    á 

su  zeio.. ,..  *' 

Dio  aV  instante  la  mayor  actividad  al  alistamiento  general 
de  todos  bs  vecinos  ^  excitó  su  entusiasmo  para  que  concurrie- 
sen á  la  conclusión  de  la  gran  batería  que  dtífiende  exterior- 
ínenteá  la  ciudad  por  ia  parte  del  arrecife,  mandó  demoler 
él  castillo  eje  Santa  Catalina,  para  que  los  franceses  no  pudie- 
sen obstrüi^r  desde  él  la  entrada  y  salida  en  la  bahía,  con vo« 
tó  con- premios    y    recompensas  á  todos  los  h<>mbres  de   mar,  jÉ| 

para  él   arman"iento  de  las  fuerzas  sutiles  que  tanto  deben  con-  " 

tribuir  a  nuestra  r€^istencia  ;  y  con  las  medidas  y  providen-' 
das  tomadas  parala  policía' alimentaria  del  pueblo,  los  vive- 
res  y  mante  imierttosdfe'  tocias  clases  se  hallan  en  un  estado 
tal,  que  nuestros  enemigos /Mueños  de ^a  costa  y  arbitros  de 
extenc^ersé  donde  quiiei^enirno  los  disfrUtSn  ni  con  mas  bara-* 
tura,   ni  en  mayor   abutldancia*        - 

*  '  mái  éstas  atertBpneá limitadas  ala  segundad  y  defensa  del 
J)'üéblo  de  Cádiz  no    diiMiriuiaft*  el  grave   cuidado   que  desde  el  f 

inomento  de  su  creación -aqüexaba  á  la  junta.  Contenida  eri 
los  limites  de  su  instituto^  sin  pretender  dar  leyes  á  los  otros 
pueblos ,  y  desechando  toda  idea  de  supremacía,  tan  agena 
de  sn  carácter  y  de  sus  principios,  como  perjudicial  á  la  causa 
|)ublici;  deseaba  con  ansia  el  instante  en  que  la  autoridad  so* 
l3erana  apareciese  con  la  debida  fuerza  y  energía,  y  se  mostra- 
se el  centro  de  las,  operaciones]  de  todo  el  reyno.  No  tardó 
este  instante  en  llegar:  los  individuos  de  la  junta  suprema  , 
á'  Í)ersá''r'cíe:  las  Contradicciones  y  aun  desaires  que  sufrieron 
én  su  viage  de  parte  dé  los  pueblos  agitados,  pudieron  reu* 
líirse  en  ¡aisla  de  León.  Allí  vieron  que  eí  poder  que  ha-* 
bi.an  exercído  hasta  entonces,  ya  sin  acción  en  sus  manos,  de- 
bia  transferirse  á  otras,  para  que  pudiese  salvar  la  patria. 
Convencida  de  esta  necesidad  ,  instruida  por  iá  voz  de  todos  los 
buenos  españoles,  y  por  la  lección  de  los  sucesos  mismos,  la  junta 
suprema  terminó  sus  funciones  con  el  acto  solemne  que  á  ella 
sola  COI  respondía,  creando  un  consejo  de  regencia,  á  quien 
trasladó  la  autoridad  soberana  de    que    estaba  revestida.    Los  : 

individuos  nombrados  para  formarle  fueron  el  reverendo  obis* 
f>o  de  Orense  D.  Pedro  dé  QuevedO  y  Quintano,  los  señores 
D.  Francisco    de  Saavedra  ,    D.  Francisco  Xavier  de   Castaños»  ' 

D.  Antonia  dé  Eseaño,  y   en  representación  de  las  American  1 
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el  señor   Dv.Bsteban  Fernandez  de  León ,  que  habiendo   renun- 
ciadlo ^u  enba^^o  por   la  debilidad  de  su  salud,  se  substituyó  en 
el    '^eñor  D.  Miguel  de  úvdi^abal  y  Uribe,  electo  en  hígar  suyo. 
En  medio  de  la  incertldumbre  y  confusión    de    los    diaá  aii- 
teriores  brilló   por  fin    uno   de   alegría  y  de    esperanza,    uo    la 
iiinta  de  Cádiz   establecido    un     gobierno   mas   consigmente    a 
nuc^^tras    leyes  v   á  nuestras  costumbres,    y  sobre   todo    mas    a 
nropoñto    paraconducir  el    estado  en    los  tiempos  borrascosos^ 
que  no^  afligen.    Vlble  compuesto    de    las  personas  mas   aceptas^ 
á  los  ojos  del  publico,   en   quienes  la  nación    está   acostumbra- 
da á  respetar  y  admirar    el   zelo,    la    connanzá;  y  Ja    victonav- 
Vió  en  la  elección  ^deV  señor  EardizabaV  para  representante  ^  de 
k    America  ( elección    qué  áía   había  invocado  Cort  ^^mo% 
y  preparado  tal  v¿z;cpn:el   alto   aprecio  que  hace  de    sus    i^-en^ 
^as  iminentes )  Wv nueyó-y    l)recioso  lazt)  pafr  ^trechaf  ^ 
fraternidad  de  sus' : dominio^  Con  los  domimos  de  %^^;^ 
en  ftn   á  todas   las  autoridíacíes,  Jí  todos  los  buenos  ciudadano^í 
contemplar  esta  gran   novedad  Corno  lá  restauración  de  Hüestras 
cosas;  y  acorde  con, ellos  y  con   sus  propios  -  principií^sr  teco, 
noció  ar  consejo  de  regencia  como  depositario   derla    autori- 
dad soberana,   ¿juró  obedecerle,  COttio   al  moftarca  «éí  €uyo 

nombre  ha   de    mandar.  j  j    »  t 

No  teme   la  junta  que    este    tributo  dé  respeW  da<JO  9  10$ 
supremos,  magistrados  de  la  nación    se   ''ribuyá^por^iWd.e^** 
adulación   ni   á   lisonja.  La  posición  en   que    se  Wlan  sus   inr 
dividuos,  la  alta  confianza  de    que  están   revestidos,  las   eir. 
cunstancias  personales  que  leí  asisten,  la  protesta  solemne  qu9 
ÍZ  heobo  y  vuelvan  á  hacer  de  noquerer  ni  admitir  premio 
ni  recompensa   alguna  por  la   enorme  fatiga  y  alta  responsabK 
lidad  de  que  se  han  cargado  .alejan  demasiadaniw  te  toda  ide* 
de  obLiMo  servil  gi^i^etertérseá  rebatirla. ,Ifv4j<'bl!o   qU9 
K^Ur   «n   sfeo  tan  deseado  y  por.  wasekcooné  .»., 
acertadas ,  la,  junta'  tó  hace  rtias  que   manifestar  franca  y    sin- 
^^meme  sus'sentiíniintoy  ;^edan   ^^^^r'lf"^ 
misma  u.iiformidad 'por  tódar  las  provincias  4?  fopana  ,    P"» 
Sdos  los  ámbitos  cí^la  iímérica  !  En  ellos ;^tan   c.tr?dos_el 
«edito  y   magestad' del  gobiferno,  la  obediencia, a  sus  i^ianda, 
tos,  el  efecto   de \Ss  "previdencias,  la  c«nsisteHcia  y  salva, 

cion  de  la  monarquía.  i    •  j  j    • 

Creyeron  los  franceses 'sorprendernos  con  su  ce  eridad  im. 
petuosa  en,  esta,  especie  de  correría  que  han  hecho  por  los 
campos  andaluces,  y  se  ven  absolutamente  burlados  en  su 
e.pe'an2a.  Pensaban  destruyendo  el  gobierno  sumergirnos  _ert 
ia  anarquía,  y:  á  sus,  ojos  y  á  pesar  suyo  han  visto  tr.nsfenr- 
.le  sin  agitación  y  sin  violencia  el  poder  soberano_^,  ora  nue- 
va.  autoridad  mas  vigorosa  y  temible  para  '•"<'^- ,^°"""°'  ',* 
por  suyos. los  puntos  .preciosos;  de  la   isla  y   Cadra,  y   1*"""" 
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llegaron  á  la  costa    del  océano    los  halJaroxi   defíindidos  por  el 
exercíto  de    Extremackira    al  mando  del  general  duque  de  Al- 
burquenjue  ,  que   voló  precipitadairjeRteá-  su  socorro-,  a  que  des- 
pués se    han   «nido   numierqso.s.refuerzosde  nuestros  aliados  in- 
gleses y  Rortugueses.  Asi   esta  pbzí\   que    pensaban    indefensa, 
independientemente  de  la  fuerza  de  su  posición,  tiene  para  ha- 
cerles frente  un  exercito  poderoso  que  dentro  de   pocos  días  as- 
cenderá  á  mas   de  4o@  hombres.  Para  jactarse  de  ocupar  á  Se- 
yilla  y  ptras  ciudades  abiertas  y  desarmrdas  de  Andalucía  ,  pííra 
Venir  á  la  orilla  del  mar  á  encontrar  con    este    desengafio    han 
desamparado. ^la_niaypr  parte  denlos:  pí;tníos,(|üí>¿,0ciípal3an,.. y  to- 
<3<?.  fíeytíb  de  tortuga!,  el  de  Galicia  ,  tel  .pribdpado.de  Asta- 
TÍá$, ^Váleíicia,  Murcia,  Extrei|íadura    coo: wfpqas  sus  plazas  fuer- 
tés,  f    gran' 'pafte  de    jLeou,^  Ca^  y 
Cataluña  se  hallan    libres  de    sii   íiranicq  ^y   aborrecido  yugo. 
"^,3$^"^^^^  provincias  se; refuerzan  ílos.exerdtos  que   hai 
"^^^^^^^ ,  se  forman,  otros   nuevos,  y  pmáe    decirse   que  los 
ér]enii|os  Con,.su"  movimiento  no  han  hecho^  otra  cosa  que  aña ^ 
^íí;t^;  energía  y  aumentar  núes tfas;  fuerzas^  pira  fesisti ríos      • 
>      Siguiendo  sin  embargo  éíínipül^^^^                                     in* 
solenda  se   han  atrevidbjá;iinitimaf  á  la  juríía  que  reconozca  al 
reí  usurpador.   Mas  lajiinta  desdeñando  tóda^contextacion  inu- 
.  til   ya  y  superfla;  con  ^íps^  Ijpmbrés   imquósv  :ks   ha    respon- 
^  'Ri'Jo^qiie  Cádiz  JeJijí  l^pnkiápiós  que  ha  jurado  ,   nd    réconocü 
ictrovey  que-  á   WEH^JfmO.^^pdmo-  y     lía   seguido    tranquii 
lamente  sus  tare_^s  sin  bcer  caso   de  sus  promesas,  ni  temet 


sus  amena2;asi 


_    <Y  porque  das  temería  >^Puso  acaso  )a  naturaleza  á  Ca¿ 
diz   entre  la  tjerr^a  y   el  mar  para  que   desconociendo  este  in-* 
menso    beneficio  .feaxase  el  cuello  ignominiosamente  á    la  serví* 
dumbí^ > tumo  vm'  ■elu^ad   abierta  y'desarmada  ?  El   cobarde 
que  ^fáí   piense  vuelva  los   ojos  á  los  despedazados' muros  de 
y:árág<^a  y  Gerona;  en  ellos,  verá  escrita  su  obligación  con  ca- 
raéter^  4^  san|>reí  ellos  le  enseíiarán  como  debe  resistirá  los 
fr^Ac^séíelespañol  que  quiera  hacerse  digno   de    este    nom- 
bre y  tóimplir   con  ;el  gran   juramento  qu^  hizo  en  el  prindpiíj 
de  est^i^ne^esariá  contienda.  Sí  Gerona    y ;  Zaragoza    hubieron 
de'  rendirse^^l  íih  á  las  -armas  enemigas,  á"  pesar'  de  los  esfuer* 
zos  de  sus  heroicos    defensores;  si  la  situación  y  disposición  de 
estás   i>láz;is,  si  la  ^Ita  de  socorros  hicieron  inútiles  estos  subli- 
mes esfuerzos;  el 'Oceano  que  con  sus   agitadas  olas  ciñe  núes* 
tras    murallas,  nos  muestra  el  camino  de  la  resistencia  y  la  vic- 
toria, y  dicebrainando  á  los    franceses,  que  es  por    demás  d 
Ímpetu  de  su  puianza  contra  la  dudad  de  Alcides. 

Sí,  pueblos  de  America  :  Cádiz  se  lisonjea  de  abatir  la 
pujanza  de  los  enemigos .  y  de  ser  llamada  algún  dia  la  restau- 
radora de  la  patria.  Aquí   están  ios  tribunales,  aqui  las  auto 


ncbdes :  aquí  tantos  patriotas  fugitivos  que  han  abandonado  á 
miles  sus  hogares,  y  preferido  la  triste  perspectiva  de iin  por 
venir  incierto  á  k  servidumbre.  Aqni  está  él  nervio  de  la 
guerra:  aqui  se  ha  estrechado  mas  nuestra  unión  con  la  nación 
británica:  desde  aqni  se  socorre  á  las  provincias  Ubres  para 
sostenerse  contra  los  tiranos,  y  mantener  esta  contienda  no  me- 
nos gloriosa  quando  la  adversidad  nos  persigue,  que  quando 
fios  corona  la  fortuna ;  aquí  en  fín  se  levantará  España  de  sus 
infortunios  si  todos  los  españoles  nos  igualan  en  actividad  y 
en   zelo.  , 

Cádiz  pshabk^  pueblos  dfe  America ,  y  confia  que  sus'  vo- 
ces serán  oídas  de  esos  paisés  con  la  adhesión  y  fraíernidad  que 
se  deben  á  los  vínculos   estrechos    que    la  unen    con    vosotros. 
<  En  que  ciudad,  en  que  puerro ,  en  que    ángulo  por  remoto 
y  escondido  que  sea  no  tiene   Cádiz   ahi  un  corresponsal ,    mi 
pariente   é  un  amigo  >  Por  todo  el  universo  se  teiendennues'-\ 
tras  relaciones  de  ¿omercio ,  de  amistad  ó  de  sangre,  y  es iuer- 
za  que    las  voces  de.  nuestra  lealtad  y  patriotismo    exciten  ej 
interés  de   todos   los  hombres    buenos  del   univefso.  ;  O  ame- 
ricanos !   los  mismos  derechos  tenéis  que  defender ,  el  mismo 
Rei  que  libertar,  las  mismas   injusticias    que  satisfacer.    Iguala* 
dos  a  la  metrópoli  en  derechos  y  prerógativas ,    llamados    eá 
este  instante  por  él  consejo  dé  rejgenCi^^  cóhcurrir  con    vues^ 
tros  diputados  al  congreso  nacional  ^,p  habéis   adquirido  siit 
sangre  y  sin  peligroiél  carácter  mas  éinrtíihente  y  bello  de  quari- 
,  tos  puede   tener  eí  hombre  social  en  el  m un do^  Haceos ,  pue-* 
BIos  de   America,   merecederos   de  él :  seguid  unidos  á  nosQ* 
tros  con  el   niismo  espíritu  dé  lealtad   )r  de  zélO   que    os   hait 
inflamado  desde    á  instante  en   que  supisteis  nuestra    resolu-^ 
don  generosa.  Venid  á  ayudarnos  con  vuestro  consejo,  á  ilus-; 
trarnos  coif  vueátrá  experiencia ,  k  sostenernos  con  vuestro  ze^ 
lo.  Los   destinos  dé   los  dos  mundos  dependen   de  este  concur- 
so solemne.  Universal;  y  las  generaciones   venideras  os  aclama-. 
rán  como  á  nosotros  defensores,  legisladores,  padres  déla  patria. 
Ved  qiiánto  nos  cuesta    á  los   españoles   esta    sagrada   pre- 
rogativa.  Dolores ,   afanes  y    sacrificios  inmensos    nos    presen» 
tó  esta  lucha,  quando  con  tart   desiguales  -fuerzas   nos    lanza- 
mos á  la  arena:  todávia   no    hemos    recogido  mas   que   afañ  '¡\ 
sacrificios  y  dolores.    El  torrente    de  la    devastación   todo    lo 
lleva  consigo   menos  nuestra    constancia   virtuosa;  no  hai    ter* 
mino,  no    hai  campó  en  todo  el  reino  que   no  este  regado  con 
nuestra    sangre :  las    provincias  se  ven    exhaustas ,  los    pueblos 
arruinados,  las    casas  desiertas ,  huyen  de  ellas  las  familias  que 
no   escuchando   mas  que   su  odio  á  los  enemigos  se  abandonan 
á  la  ventura  por   los  paramos   y  las   selvas íá  precio  del  so- 
siego y  de  los  haberes   se  compra  la  lejanía,   y    todos    se   en- 
cuentran ricos  con  tal  de  no  ser  franceses.   La  Europa  qyio 


ton-zzz^ 


'..onU.  no,  n.ía  se  e,«nm  de  .anto  -^■¿^^y^.rtt 
de    America,  lo  que   nos   -  ^"^  ;|,  r"  ¿S,n«a.  nos    h.- 

-'''^''""''^IL'^':'"  ,—  l-»oso  <5ue"0sag,»rd.  des- 
remos  invencibles,  es  ei   P'^^V  ,       como  va  están  los.   a- 

pues  d«  t»n  g!';-°f;,';rrí;if^'!tueZ  pLfecdon  .ocial. 
mientos  anuesua^  '  •       llr:.'!    de  la   monarqaía  para 

convocada   una    representación    general    ^^^  »^   "^      prosper^kd 

atarla  sobre  bases  que  ^^^^f  "^ ¿^^  ^  f^e^  e  -n^bre 
é  independencia  .  l  que  espand    ^bra     ^     ^^^^  ^,,,a,..bre 

^e  hoDtbre,  que  P'-^^^^^  ^'  ^^^"!'""^  ^  dtn^ad  qae  va  á 
i  los  ipbles  afanes  que   son   P^eop  d^^^|^^da^  ^^ 

^dquifc.  Mucho  vale,  s„  »^^f  ^^^  ^  Z  labios  no 
vi^o.:  ^.te   cáliz  ^^  amargura  que   ter^»T^en^^^_^^ 

mmo,  nosotros  los  quejo  ^P^^^"^^^  ^.,f?!*  ,^,os  hasta 
violentado  á  gustarle,  y  ya  '^^^'^.flg^^^U  inde- 

..1  «do ,  seguros  d^  ^^^^'ZrTc^t^^t^^^^^ 
pendenda  ;  quizá,  la  n^uerte     pero  c^^^^^^^^^  ^^.^^.^^^ 

r    Tales    hansido,    pueblos  de    ^ner^a.^^^  esperanzas 

circunstancias  el  procedimiento,  los  ^^ .' ^  ,Lerva. 
del  puebb  de  <^^diz  y  ^  sii  junta  ^de  gob^no .  ^  ^^^ 

cion^e  la  mot^arquia  1^  ^two^^át^^u ambición  aspira, 
de  los  buenos  son  el  "«^co^g**^^^'!^^  ^^"%enegas.:=  Domingo 
Cádiz  1^  A  í^^brem  ^^V*^^' ^S^ancto  de  BusÍ 
Ar^tc^mMmm^Af^^^^  ^^  i  ^'caSo  =  Tomas  ístu- 
>nante  y^"^rra.;=  MlgüeV  Lobo^  Lu^  ^^^  . 

.iz.^  Salvadpr,Garzan.:.  J^enwKl^^^ 
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P^drd  AntoniP^de  Agarre. 
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